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Cine. una espiral de cinc densa. casi inaca­
bable en la tarde-noche del domingo en el 
Liceo. Explicaban la historia de Gil Foi~ su 
ascensión y caida en la Barcelona que se en­
filaba deslumbrada y fUlif ante el abismo de 
la modernidad. Esa historia la ha bia escri to 
Narcís OIJer entre 1890 y 1892. se llamó 
Lafebre d'or y ahora la ha cosido en imáge­
nes Gonzalo HerraJde con exactitud y pa­
sión. La novela sale indemne de la pelicula 
-tal vez Goillem-Jordi Gndls debió res­
petar algo más el inefable y riquisimo dia­
lecto barcelonés de OUer- y este caso no es 
demasiado frecuente en las adaptaciones li­
terarias. Más de cinco horas de cine entreve­
radas con un par descansos: bombones y 
champán al atardeca y luego unos pinchos 
firmados por Semon. Respondió la gente: el 
Liceo lleno -habian pagado de 5.000 a 
1.000 pesetas por la entrada- y una con­
fortable sensación de haber eludido el hosco 
ceño del domingo por la tarde. un instante 
muy precario de la vida. 

- Yo estoy contento de la idea porque 
hemos devuelto al cine la sociabilidad, una 
capacidad que no debió perder nunca. 
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Herra1de. muy satisfecho. piensa que la 
experiencia debe repetirse. Ya hay contac­
tos apalabrados para reproducirla en diver­
sos viejos teatros de Cataluña y del resto de 
España. En cuanto a la sociabilidad fue no­
table: los actores -Rosa Maria Sarda. Al­
fred Lucchdti. Álu CasanoTas, Áharo de 
Luna. Montse Gua.Oar. Charo López- co­
mentaban su trabajo con el público, firma­
ban autógrafos y se dejaban fotografiar sin 
pose. Todo fáciL todo fluido y amable. En­
tre los espectadores., hubo quien. con inde­
pendencia de su probada pasión cinemato­
gráfica. fue a ver qué tal habia quedado fu­
mada su casa. Así Felix GüeIl, el hombre 
que tal vez tenga el más voluminoso álbum 
dedicado de fotograflaS cinematográficas y 
teatrales, rastro valioso de muchas horas 
dedicado a la veneración de estrellas en ca-

Charo L6pez y Rosa Maria Sarda, a la puerta del Liceo. 
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. merinos, foyers y bares abiertos entre la 

rendija de la noche y la madrugada. Félix 
vive en la Torre Castañero una hermosa ca­
sona italianizante de la BOnaDO\'a, cuya be­
lleza y nula afectación arquitectónica no 
justifican el irónico comentario que dirigen 
las hermanas Uopis al hogar recién estrena­
do de los Giró. También, Maria del Mar 
Arnús., condesa de Sert, evaluaba en la pan­
talla el perfil cinematográfico que habia 
dado la casa Arnús. en Badalona. 

¿Es La febre d'or una historia contem­
poránea? Herralde no lo duda . . 

- Empezamos a elaborar el guión en 
1985. Entonces. la fiebre subia. Fue curioso. 
pero a medida que lo haciamos comprobá­
bamos atónitos cómo la realidad iba ajus-

tándose a la ficción que desarrollábamos. Y 
ahora ya ve: en plena esrimbada. 

Gil Fo~ ese catalán eterno al que siem­
pre le quedará París, Y Mimi y el arrepenti­
miento, acaba sus dias en la pelicula como 
lo hizo en la novela: volviendo a su ofICio de 
carpintero. las ilusiones desvanecidas. Pero 
como escribió Ol1er y subraya comino::ntc­
mente la película.. su esfuerzo no ha. sido 
va no: el tren llegará a Vilaniu. La , "ida c:"~"'C 
su ración de sangre y dcsconsuclo. k c.~i-.-;a 
el tia Bernat a la hija de Foix. ya <..'\)11 d dra­
ma resucito. Aqui, sin emba~"'O.. la Q"\l"ltcn1-

porancidad vacila: d~ algunos.. .nt:n'?i .~ 

contemporáneos enfch~ no :sa -~ 
dar ni el Tibi.gardens.. 


